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SUMARIO

Una vez más, el titular fue goloso: 
«La Iglesia prohíbe esparcir las 
cenizas de los muertos». La polé-
mica estaba servida y las redes 
sociales volvieron a ser un hervi-
dero de aquellos que se dejan guiar 
por el sensacionalismo pero que 
no han leído ni una sola línea de la 
instrucción que promulgó la 
Congregación para la Doctrina de 
la Fe sobre «la sepultura de los 
difuntos y la conservación de las 
cenizas en caso de cremación». 

Lo que publicó el Vaticano hace 
algunas semanas es una instruc-
ción, es decir, un texto en respues-
ta a miles de preguntas que han 
llegado hasta Roma sobre el tema. 
Es decir que la Santa Sede quiere 
poner luz sobre una serie de dudas 
que causan desasosiego en cris-
tianos de todo el mundo sobre el 

Que los países que acogen a gran número  
de refugiados y desplazados, sean  
apoyados en su esfuerzo de solidaridad.

Universal
Para que el Señor aumente en todos los 
fieles una fe más firme en la vida eterna y 
crezca el testimonio de la esperanza 
cristiana.

Intención de la Conferencia 
Episcopal Española

Para que en las parroquias, sacerdotes y 
laicos, colaboren juntos en el servicio a la 
comunidad sin caer en la tentación del 
desaliento.

Por la evangelización
INTENCIONES DEL PAPA

honor que se debe prestar a los 
difuntos. Osea, que han sido ganas 
de aclarar y no de fastidiar ni 
inventar nuevas sanciones, como 
algunos quieren hacer creer. Y 
menos con un tema tan delicado. 

Y es que la conciencia cristiana 
sobre el valor de la vida y de la 
muerte ha sido una constante a lo 
largo de la historia y no una nove-
dad que ahora el Papa se quiere 
sacar bajo la manga. Como bien 

decía recientemente un periodista 
y sacerdote, «que no se desparra-
men las cenizas de los muertos es 
una pauta que se da para proteger 
un bien superior: la conciencia 
cristiana sobre la dignidad del ser 
humano. Cada hombre y cada 
mujer son sagrados, únicos e irre-
petibles. Nadie ha sido creado en 
serie, sino en serio. Ni se va a 
reencarnar, ni se va a fundir con la 
madre naturaleza, ni seguirá 
viviendo en la materia orgánica de 

los bichos que ingieran las ceni-
zas». En efecto, el muerto que 
despedimos con apariencia de 
debilidad verá a Dios cara a cara. 
Este muerto está vivo. Y es en este 
marco en el que la Iglesia ha pedi-
do que tales despojos sean con-
servados, sirvan de aliciente para 
la oración y meditación sobre el 
sentido de la vida. «Herramientas y 
vasos de los que se ha servido el 
Espíritu para hacer el bien», dice la 
Instrucción. No cabe lanzarlos al 
viento para olvidarlos, porque 
también el duelo necesita un lugar. 

No es nada nuevo. La Iglesia 
siempre ha honrado a sus difuntos 
con dignidad. Enterrar a los muer-
tos y orar por los difuntos son 
obras de misericordia. Banalizar la 
muerte es banalizar la vida. Y los 
cristianos la confesamos eterna.

Cenizas

Editorial

INTENCIONES ENCOMENDADAS AL APOSTOLADO DE LA ORACIÓN noviembre 2016

ÍNDICE
OPINIÓN

ACTUALIDAD DIOCESANA

TESTIMONIO VIVO

A FONDO

CULTURA

Págs. 3, 8 y 11

Págs. 4, 5, 6 y 7

Pág. 9

Pág. 5

Pág. 10 

Día de la Iglesia diocesana 2016
La diócesis de Burgos hace públicos sus datos estadísticos  
y detalla el estado de su economía en el día de la  
Iglesia diocesana

José Manuel González Cuevas:
«Las flores expresan sentimientos y son reflejo  
de la belleza creada por Dios»

LIBRO y CINE
«Misericordia en 50 claves» y «Luz de Soledad»

Palio arzobispal
El nuncio impone el palio arzobispal a don Fidel Herráez

Mensaje del arzobispo
Los carismas rejuvenecen la Iglesia

Las piedras también hablan
San Pantaleón de Losa

Encuentro de pastoral
Tendrá como marco la clausura del Año de la Misericordia

Ante el día de la Hispanidad
Jesús Yusta Sáinz



El día de la Iglesia diocesana 
se ha convertido en un aconte-
cimiento tradicional, pasando a 
formar parte del calendario 
litúrgico y pastoral. Este año 
me gustaría que fuera una cele-
bración entrañable como 
corresponde a una  fiesta fami-
liar, a la luz del hermoso lema 
de esta jornada: «Somos una 
gran familia CONTIGO». Así lo 
hemos experimentado en la jor-
nada pastoral con la que clau-
suramos el Año de la 
Misericordia. En un encuentro 
familiar cada miembro es 
importante, más aún, insusti-

tuible: sin su rostro, su nom-
bre, sus proyectos, sus ilu-
siones y sus problemas, la 
convivencia sentiría una 
carencia, una nostalgia. 

Nosotros, en cuanto bauti-
zados, somos una familia, 

miembros de la familia de 
Dios, como dice la 

carta a los 
Efesios. Esa 

es nuestra 
dignidad y  

 
 

 
 

 

la raíz de nuestra espiritualidad: 
somos hijos amados del Padre; 
somos hermanos de Jesús (el 
primogénito de toda la creación 
y el primero en resucitar de 
entre los muertos); el Espíritu 
nos otorga el don de la adop-
ción filial y nos permite invocar 
a Dios como Abba, papá queri-
do. En esta familia las relacio-
nes deben ser cercanas, con-
cretas, personales, inmediatas. 
Debemos conseguir que sea así 
nuestra experiencia de Iglesia.

Desde esta experiencia espiri-
tual podemos entender lo que 
es una diócesis, nuestra dióce-
sis, como Iglesia local. El 
Vaticano II lo dijo con claridad. 
Me gustaría recordar un doble 
aspecto: en primer lugar, la dió-
cesis es una porción del Pueblo 
de Dios en la que está presente 
y actúa la Iglesia de Jesucristo 
porque se anuncia la Palabra y 
se celebra la Eucaristía; en 
segundo lugar, la Iglesia dioce-
sana se manifiesta de modo 
especial en la Eucaristía presi-
dida por el obispo y su presbite-
rio en medio del pueblo cristia-
no. Así, en nuestra Iglesia dio-
cesana concreta podemos decir 
y experimentar que  somos 
Iglesia en sentido pleno y 
auténtico. Somos esa porción 
del Pueblo de Dios, que peregri-

na en Burgos, no de modo 
aislado o individual, sino 

como familia, unidos 
entre nosotros, como 
bien dice el lema: 
«CONTIGO».

Esta experiencia espiritual y 
esta realidad teológica tiene 
una evidente dimensión pasto-
ral, práctica y concreta. 
Debemos vivir como familia, 
familia del Dios Trinidad, que se 
proyecta en medio de nuestra 
sociedad burgalesa, aportando 
nuestro testimonio específico a 
la convivencia y al bien común, 
abiertos al diálogo con quienes 
no piensan como nosotros, soli-
darios y comprometidos con los 
más frágiles de nuestro entorno 
y con los más olvidados de 
nuestro mundo. El Papa 
Francisco recordó en Evangelii 
Gaudium que la Iglesia particu-
lar es el primer campo de la 
evangelización. 

Deseo que la celebración de 
esta fiesta familiar de nuestra 
Iglesia, así como las ocasiones 
de las diversas convocatorias y 
encuentros diocesanos que se 
nos vayan ofreciendo, nos ayu-
den a encontrarnos en un pro-
yecto pastoral común y compar-
tido por todos cuantos van 
caminando, como discípulos 
misioneros de Jesús, en esta 
misma Iglesia diocesana. Yo 
cuento con la Visita Pastoral, 
que me permite dirigirme a 
muchos de vosotros e modo cor-
dial y directo, escuchando vues-
tra voz, inquietudes y aspiracio-
nes. Y el gozo de mi ministerio 
episcopal encuentra aquí su 
fuente y su aliento. Pido a Dios 
que nos ayude a compartir la fe y 
a vivirla como una gran familia 
en nuestra Iglesia diocesana.

MENSAJE DEL ARZOBISPO
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Iglesia diocesana:  
somos una gran familia contigo
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PROGRAMACIÓN RELIGIOSA LOCAL EN LA PROVINCIA DE BURGOS

El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13:30 h.
Iglesia Noticia: domingos, 9:45 h.

«Deseo que la 
celebración de esta 

fiesta familiar de nuestra 
Iglesia nos ayude a 
encontrarnos en un 
proyecto pastoral 

común y compartido 
por todos cuantos van 

caminando, como 
discípulos misioneros 

de Jesús, en esta Iglesia 
diocesana
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se, todos estos lugares o casas de 
atención social destacan por su 
acción vinculada con la misericor-
dia, virtud que ha dado nombre a 
todo este Año Santo.

Seguidamente será el llamado 
acto común con experiencias pas-
torales de distinto matiz pero con 
idéntica significación en este Año 
Jubilar a punto de concluir. Será la 
provincia la protagonista de este 
momento y serán los testimonios 
del norte, del sur, del este o del 
oeste, del centro y de más allá... 
Todo ello como expresión doble de 
toma de conciencia de lo que se ha 
hecho y se está haciendo y, sobre-
todo, de responder a esta pregun-
ta: «Después del Año de la 
Miseriordia, ¿qué?»

Este año, y coincidiendo con la 
puesta en marcha del nuevo plan 
de pastoral diocesano, la conocida 
como Jornada de Pastoral adquie-
re un nuevo formato. A un paso de  
la clausura de Año santo de la 
Misericordia y en la víspera del día 
de la Iglesia Diocesana tiene lugar 
el IX Encuentro pastoral diocesano 
el próximo sábado 12 de noviem-
bre en distintos puntos significati-
vos de la acción eclesial miseri-
cordiosa en la ciudad. 

Se trata de vivir toda una jornada 
en cuatro momentos especiales. El 
primero, llamado de puertas abier-
tas, tiene como objetivo visitar 
aquellos puntos  significativamen-
te más pastorales de la ciudad, 
adonde se podrán dirigir cuantos 
quieran y sin previo aviso para 
participar en visitas guiadas de 
alrededor de treinta minutos. Los 
lugares señalados son los siguien-
tes: Hospital San Juan de Dios; 
Religiosas Salesas; Casa de la 
Iglesia - Vicaría Judicial, matrimo-
nios; Iglesia de San Esteban; Casa 
de Acogida de San Vicente de 
Paúl; colegio diocesano de 
Saldaña; Casa de Cultura y 
Solidaridad del MCC; albergue de 
transeúntes de Cáritas; Centro de 
Orientación Familiar; Atalaya 
Intercultural; Economato de 
Cáritas y albergue de peregrinos 
de Emaús. Como puede observar-

El tercer acto de este día tendrá 
lugar en el Seminario San José y 
consistirá en una comida compar-
tida para quienes lo deseen. Para 
participar en ella habrá que apun-
tarse previamente en alguna de las 
siguientes direcciones: la propia 
parroquia, el teléfono 608 909 120 
o en el correo electrónico  
vicariopastoral@archiburgos.es.

Por último, y como momento 
culmen del encuentro, a las 17:00 
tendrá lugar en la catedral la euca-
ristía de clausura del Año de la 
Misericordia, presidida por el arzo-
bispo don Fidel Herráez. Será el 
broche final a la jornada de pasto-
ral diocesana y a todo un año 
dedicado a agradecer y compartir 
la misericordia de Dios.
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ACTUALIDAD DIOCESANAAGENDA

El pasado 29 de octubre, los 
miembros del Apostolado de la 
Oración celebraron su tradicional 
encuentro diocesano. Esta vez eli-
gieron como marco la iglesia de 
Santa María, en Aranda de Duero, 
por ser templo jubilar en este Año 
de la Misericordia.

Entre los actos del día figuraron 
una conferencia a cargo del direc-
tor del Apostolado de la Oración 
de la diócesis de Toledo, Pelayo 
Rodríguez Ramos; imposición de 
medallas, procesión y eucaristía. 
La jornada concluyó con una 
comida de hermandad y un acto 
eucarístico consistente en el rezo 
de Vísperas y exposición del 
Santísimo Sacramento.

El plan Discípulos Misioneros y el Año de la 
Misericordia marcan la jornada de pastoral

Jornada del Apostolado  
de la Oración en Aranda
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50 aniversario
Rafael Díaz-Salazar, profe-
sor de la Facultad de 
Ciencias Políticas y 
Sociología de la 
Universidad Complutense, 
imparte el jueves 10 de 
noviembre una conferencia 
bajo el título «Educar ¿para 
qué?: retos de una educa-
ción cultivadora de huma-
nidad y ciudadanía ecoso-
cial». El acto se enmarca 
dentro de los actos de clau-
sura del 50 aniversario de 
los colegios diocesanos 
Santa María la Nueva y San 
José Artesano y San Pedro 
y San Felices. Se desarro-
llará en el Auditorio Caja 
Círculo de la calle Julio 
Sáez de la Hoya.

Círculo de silencio
El paseo Sierra de 
Atapuerca de Burgos vuelve 
a acoger una nueva edición 
de círculos de silencio, un 
gesto de denuncia pacífica 
ante la vulneración de los 
derechos de las personas 
inmigrantes. Será el 14 de 
noviembre a las 19:30 h.

Cursillo de 
Cristiandad
El monasterio de San Pedro 
de Cardeña acogerá del 18 
al 20 de noviembre un 
nuevo Cursillo de 
Cristiandad, un encuentro 
donde, en un clima de con-
vivencia, se proclama lo 
fundamental cristiano. Para 
participar hay que llamar al 
teléfono 689 576 105.

Encuentro  
matrimonial
El monasterio de Palacios 
de Benaver acoge del 18 al 
20 de noviembre un nuevo 
fin de semana de Encuentro 
Matrimonial, una ayuda a 
las parejas en sus relacio-
nes, no porque estén mal, 
sino porque pueden estar 
mejor. Para participar hay 
que inscribirse llamando al 
teléfono 628 086 456.

Tierra Santa
El secretariado diocesano 
de Peregrinaciones y 
Turismo prepara para los 
días 4 al 11 de diciembre 
una peregrinación para 
jóvenes y familias a Tierra 
Santa, en la que participa-
rán en varios encuentros 
con otros jóvenes de todo 
el mundo. Más información 
en el teléfono 689 977 094.

Cartel anunciador del encuentro.

AÑO XXXVII · Nº 1.061

La jornada contó con una procesión por las calles de la localidad.
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El palio arzobispal:  
«Un signo de servicio y entrega a los hermanos»
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Pasados precisamente once 
meses desde su toma de posesión 
de la diócesis, don Fidel Herráez 
Vegas recibió el 28 de octubre el 
palio arzobispal, el distintivo que 
portan los arzobispos y que es 
símbolo de la comunión que exis-
te entre estos y el obispo de 
Roma. Fue en una ceremonia que 
el propio don Fidel calificó como 
de «refuerzo del compromiso que 
la Iglesia a través del Santo Padre 
quiere que tenga con todos y cada 
uno de vosotros». «Si cuando lle-
gué les saludaba entrañablemen-
te sin conocerles –reveló– ahora 
les saludo más entrañablemente, 
queriéndoles todavía más y sin-
tiendo la urgencia de seguir entre-
gándome a todos ustedes».

 
VESTIDURA SIMBÓLICA

Para el pastor de la diócesis, el 
palio que le impuso el nuncio de 
Su Santidad en España, «no es un 
signo de poder ni de prestigio, 
sino de alabanza a Dios y de ser-
vicio y entrega a los hermanos». 
Así, y haciendo una semblanza de 
la oración de imposición de la 
vestidura litúrgica, el arzobispo 
fue desgranando lo que significa 
esta prenda que se utiliza en la 
Iglesia desde el siglo IV: «Tiene un 
subrayado de eclesialidad y cato-
licidad; es símbolo de la unidad de 
toda la Iglesia en torno al Papa, de 
unión de vida eclesial en Cristo 

muerto y resucitado, vínculo de 
caridad con toda la Iglesia y de 
forma inmediata con las diócesis 
de la provincia eclesiástica». De 
ahí que recalcara que la insignia 
que a partir de ahora portará en 
las celebraciones litúrgicas que 
presida en Burgos «no se me 
entrega simplemente a mí, sino a 
toda nuestra querida Iglesia dio-
cesana que peregrina en Burgos 
hacia la casa del Padre».

El palio es una banda de lana 
virgen cosida de forma circular y 
que se coloca sobre los hombros 
de los arzobispos. Cuenta además 
con dos tiras que cuelgan sobre el 
pecho y la espalda y está adornado 
con seis cruces bordadas en seda 

negra «en recuerdo de la Cruz y las 
llagas del Redentor». Como señaló 
el nuncio al comienzo de la cele-
bración de imposición, «recuerda a 
Cristo Buen pastor que lleva en sus 
hombros a la oveja perdida» y sim-
boliza «la misión» que tienen los 
arzobispos de lograr «que la 
comunidad cristiana permanezca 
unida en la confesión de Jesucristo 
caminando en comunión con sus 
hermanos en el episcopado en 
torno a la Sede de Pedro». 
Recordadas las funciones como 
arzobispo y tras la profesión 
de fe pronunciada por el 
arzobispo, monseñor 
Renzo Fratini impuso el 
palio sobre los hom-
bros de don Fidel.

A la celebración, que se desarro-
lló en la nave central de la cate-
dral, acudieron también numero-
sos fieles, un nutrido grupo de 
sacerdotes y los pastores de las 
diócesis que dependen canónica-
mente de Burgos y forman parte 
de su provincia eclesiástica: 
Manuel Herrero, obispo de 
Palencia; Mario Iceta, obispo de 
Bilbao; Juan Carlos Elizalde, obis-
po de Vitoria, y Jesús Florencio, 
representante de la diócesis de 
Osma-Soria y que carece en la 
actualidad de obispo, así como el 
obispo emérito de Jaén, el burga-
lés Ramón del Hoyo. Igualmente 
participaron en la ceremonia per-
sonalidades de la sociedad civil, 
entre los que se encontraban el 
alcalde, el delegado territorial de 
la Junta, el vicerrector de la 
Universidad y el comandante de la 
Guardia Civil.

A partir de ahora, el arzobispo vestirá el palio en las celebraciones litúrgicas.

La insginia que portará de ahora en ade-
lante el arzobispo en las celebraciones 
litúrgicas tiene un profundo significado. La 
lana virgen con la que se confeccionan los 
palios está tomada de unos corderitos cria-
dos en el monasterio de Tre Fontane, lugar 
donde fue martirizado el apóstol san Pablo. 
Cada 21 de enero, coincidiendo con la fiesta 
de santa Inés, estos corderos son bendeci-
dos por el Papa y unas religiosas se encar-
gan de hacer con su lana las insignias 
litúrgicas. Una vez fabricados, los palios se 
custodian en una urna de plata junto a la 
tumba de san Pedro, hasta que el Papa hace 

entrega de ellos a los arzobispos nom-
brados en el último año, como hizo con 
don Fidel el pasado 29 de junio.

En aquella celebración, el papa 
Francisco adviritó a los nuevos arzobis-
pos nombrados en el último año del 
«peligro que corre la Iglesia de cerrar-
se sobre sí misma», a la vez que afirmó 
que «la oración permite a la gracia 
abrir una vía de salida, del miedo al 
coraje, de la tristeza a la alegría. Y 
podemos añadir, de la división a la 
unidad».
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Señal de comunión

El nuncio impone el palio al arzobispo.
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Bajo el lema «Somos una gran 
familia contigo» el domingo 13 de 
noviembre se celebra el día de la 
Iglesia Diocesana. Se trata de una 
jornada en que los cristianos 
toman conciencia de su pertenen-
cia a una Iglesia particular y, como 
ocurre con las grandes institucio-
nes, se aprovecha la ocasión para 
dar a conocer la labor realizada por 
las diócesis españolas en el último 
año, se hace público el estado de 
sus finanzas y se evalúa el trabajo 
realizado y su repercusión en bien 
de la entera sociedad. 

Así lo quiere hacer también la 
diócesis de Burgos. Este año, ade-
más, con un nuevo formato. Un 
pequeño vídeo de dos minutos de 
duración circula desde hace algún 
día por las redes sociales más 
usuales –WhatsApp, Facebook, 
Twitter y YouTube– para mostrar a 
la sociedad cómo la Iglesia burga-
lesa ha cumplido su misión en 
2015 gracias a sus principales 
agentes de pastoral, que han 

intentado hacer presente el Reino 
de Dios en parroquias, colegios y 
centros pastorales y asistenciales. 
Un vídeo que también se ofrece 
para proyectar en las parroquias 
de la provincia el día de la Iglesia 
Diocesana. El objetivo: presentar 
una especie de «memoria de acti-
vidades» de forma dinámica y 
enseñar así el trabajo realizado en 
el último año. 

ECONOMÍA AL SERVICIO 
PASTORAL

La Iglesia burgalesa es la que 
realiza su acción evangelizadora 
en toda la provincia. Es aquí donde 
anuncia el evangelio, predica, 
catequiza, educa y atiende y 
acompaña las necesidades de 
quienes más sufren. Una tarea que 
también necesita el respaldo eco-
nómico de los burgaleses y que la 
vicaría de asuntos económicos 
quiere hacer público para mostrar 
a la sociedad cómo ha administra-
do el dinero que le han confiado 

para llevar adelante su misión. 

El año pasado, la diócesis cerró 
sus cuentas con un ligero déficit 
de apenas 9.000 euros, ascen-
diendo su gasto total a los 
35.268.855 euros. Su mayor par-
tida (44,12%) ha sido la destinada 
a pagar los sueldos del personal 
seglar, la mayoría de ellos trabaja-
dores en los cinco colegios dioce-
sanos que gracias a los conciertos 
con la administración pública han 
permitido dar escolarización a un 
total de 3.878 alumnos desde 
infantil a bachillerato. 

Otra partida importante de los 
gastos (el 31,45%) ha sido la des-
tinada a sufragar costes en la 
conservación de edificios y fun-
cionamiento de los mismos. Y es 
que no podemos olvidar que en la 
provincia existen 1.003 parroquias 
y 347 centros pastorales que 
requieren cuidado y mantenimien-
to. La diócesis invirtió el año 
pasado 11.093.525,34 euros en 

rehabilitación de edificios, mobi-
liario, maquinaria y consumibles. 

Los 401 sacerdotes con los que 
cuenta la diócesis también nece-
sitan su correspondiente retribu-
ción económica. El pago de sus 
sueldos y su Seguridad Social, así 
como otras prestaciones sociales 
supuso el 12,09% del gasto total 
de la economía diocesana, suman-
do los 4.264.822 euros.  

En acciones pastorales y asis-
tenciales la diócesis invirtió el año 
pasado 2.437.076 euros (el 6,91% 
del gasto) de forma directa, pues 
no podemos olvidar que la aten-
ción en Cáritas o las actividades 
pastorales más comunes se reali-
zan directamente en las parro-
quias y formando parte de su acti-
vidad ordinaria. En 2015, Cáritas 
diocesana realizó un total de 
68.010 intervenciones, atendien-
do a 7.007 familias y sumando un 
total de 13.278 personas benefi-
ciadas de su trabajo caritativo y 

«Una gran familia… contigo»

62,87%

18,85%

14,81%
0,39%

        Otros ingresos corrientes   22.167.969,32
Ingresos por servicios              6.394.490,73

(taller restauración, estipendios misas,  
capellanías, librería, entradas museos,  

servicios de comedor y resdencias)

Subvenciones públicas corrientes            15.065.706,30
(conciertos de formación y convenios varios)

Ingresos de instituciones diocesanas                  707.772,29 
(aportaciones al fondo común diocesano y 

fondo de sustentación del clero)

ingresos
35.259.798,99

        Aportaciones de los fieles          6.646.762,80
Colectas                 5.511.251,18

Suscripciones                       17.038,00
Colectas instituciones Iglesia                      89.499,01

Otros donativos                 1.028.974,61 

        Asignación Tributaria        5.223.155,83         Patrimonio y otras actividades          1.085.833,54
Alquileres inmuebles                      361.768,02

Financieros                      724.065,52

 

        Ingresos extraordinarios          136.077,50
Enajenaciones de patrimonio                     8.546,52

Indemnizaciones y plusvalías                  127.530,98

3,08%

Sueldo sacerdotes y religiosos                 3.909.322,34

Seguridad Social y otras prestaciones                     355.500,02



MÁS CLAVES
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Acción evangelizadora
La Iglesia burgalesa cuenta en la 

actualidad con 401 sacerdotes, 
1.250 catequistas, 1.270 religio-

sos y religiosas profesos y 730 
misioneros que anuncian el 

evangelio en todo el mundo. 

Acción caritativa
Cáritas diocesana de Burgos rea-

lizó en 2015 un total de 68.010 
intervenciones, siendo 7.007 las 
familias atendidas y 13.278 las 

personas beneficiadas de su acti-
vidad asistencial. Se llevó a cabo, 
sobre todo, en 64 centros de aco-

gida parroquial.

Acción celebrativa
En el último año, se celebraron 

en la provincia un total de 1.896 
bautismos, 2.042 primeras 

comuniones y 1.425. Además, se 
casaron 468  

parejas de novios.

Acción pastoral
Burgos cuenta con 1.003 parro-
quias, 347 centros pastorales, 5 
colegios diocesanos y 3 centros 

de orientación familiar.

EL domingo 13 de noviembre se celebra el día de la Iglesia Diocesana, una jornada para que los cristianos tomen 
conciencia de su pertenencia a la Iglesia local y colaboren económicamente en su mantenimiento.  
El año pasado, la diócesis cerró el ejercicio con un ligero déficit de 9.000 euros. La retribución a los trabajadores 
de los colegios diocesanos y conservación de edificios fueron las partidas a las que más dinero se destinó.
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gastos
35.268.855,88

44,12%31,45%

12,09%
6,91%

        Retribución personal seglar     15.559.886,81
Pago de sueldos y Seguridad Social              

    Conservación de edificios   
y gastos de funcionamiento          11.093.525,34

Convenio de las Goteras,  
instalaciones, reparaciones, 

mobiliario, maquinaria,  
consumibles, etc.

                 Retribución del clero        4.264.822,36
Sueldo sacerdotes y religiosos                 3.909.322,34

Seguridad Social y otras prestaciones                     355.500,02

            Acciones pastorales y   
asistenciales         2.437.076,95

Actividades pastorales                        76.119,41
Actividades asistenciales                  2.330.551,15

Otras entregas a instituciones diocesanas                        30.406,39

                                               Aportaciones   
centros formación           633.403,04

Seminario diocesano                  251.512,23
Colegios diocesanos                  363.920,90

Otros (Colegio Español Roma)                     17.969,91

3,63%

            Gastos extraordinarios           1.280.141,38
Nuevos templos                    121.356,78

Programas de rehabilitación                    591.033,26
Otros gastos extraordinarios                     567.751,34

1,80%

asistencial. En lo que se refiere a 
su acción celebrativa, el departa-
mento de estadística de la dióce-
sis contabilizó el año pasado 
1.896 bautismos, 2.042 primeras 
comuniones, 1.425 confirmacio-
nes y 468 matrimonios. 

Las últimas inversiones de la 
diócesis son las que tienen que 
ver con la construcción de tem-
plos, programas de rehabilitación 
y gastos extraordinarios. En estos 
menesteres la diócesis invirtió 
1.280.141,38 euros (el 3,63%), 
mientras que gastó 633.403,04 
euros (1,80%) en aportaciones a 
centros de formación, como el 
Seminario, los colegios diocesa-
nos y el Colegio Español en Roma. 

GENEROSIDAD BURGALESA

Todo este gasto no podría llevar-
se a cabo sin una comunidad de 
creyentes que respalda y posibilita 
que se pueda realizar toda esta 
labor. Sin obviar los ingresos pro-

cedentes de los conciertos de for-
mación e ingresos por servicios 
como capellanías o entradas de 
museos (62,87% de los ingresos), 
la segunda fuente de financiación 
de la diócesis depende directa-
mente de las aportaciones volun-
tarias de los fieles, el 18,85%. El 
año pasado, entre colectas, sus-
cripciones, herencias y legados, 
las arcas de la diócesis recibieron 
un total de 6.646.762,80 euros.

 
El 14,81% de los ingresos 

(5.223.155,83 euros) procede a su 
vez de lo recibido a través de la 
Asignación Tributaria y provenien-
te del Fondo Común 
Interdiocesano, el organismo de la 
Conferencia Episcopal que distri-
buye el dinero recibido a través del 
IRPF de la casilla a favor de la 
Iglesia en la declaración en fun-
ción de las necesidades de las 
diócesis españolas. 

El 3,08% de los ingresos 
(1.085.833,54 euros) proceden de 

los alquileres de inmuebles y 
financieros, mientras el que 0,39% 
restante (136.077,50 euros) pro-
ceden de enajenaciones de patri-
monio e indemnizaciones y plus-
valías. 

DONAR ONLINE

La Iglesia española sigue reali-
zando esfuerzos por ser cada vez 
más transparente en sus cuentas 
y buscando vías de financiación 
que hagan depender menos de 
instituciones intermedias. En este 
sentido, y coincidiendo con el día 
de la Iglesia Diocesana –en que 
también se realiza una colecta 
especial–, la Conferencia 
Episcopal pone en marcha la web 
donoamiiglesia.es, un portal 
donde poder colaborar con las 
diócesis del país a través de inter-
net. En este «cepillo virtual», los 
usuarios podrán elegir dónde 
desean que vaya su aportación: a 
su parroquia, a su diócesis o a la 
Conferencia Episcopal.
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OPINIÓN

Familias que se convierten todos sus 
miembros a la fe en Cristo, hogares en los que 
se reúnen para celebrar los sacramentos, 
bienes que se comparten y se ponen a 
disposición de los demás para que los 
consideren como propios, esclavos 
convertidos a la fe a los que se consideran 
como hijos... son unos de los muchos 
ejemplos de cómo la Iglesia, desde el 
principio, se consideró una auténtica familia. 
El mensaje de la caridad dejado por 
Jesucristo, su vida entregada por todos caló 
tan profundamente y fue asumida con tanta 
exigencia que los extraños pasan a ser 
hermanos y todos a considerarse miembros 
de la única familia que es la Iglesia, la familia 
de los seguidores de Jesús.

Este año, el Día de la Iglesia Diocesana nos 
invita a profundizar en esta realidad tan 
significativa de la Iglesia: Somos una gran 
familia porque los que consideramos a Dios 
como nuestro Padre, los que seguimos a 
Jesús, no podemos por menos que sentirnos 
hermanos. Podemos decir que ser familia está 
en la esencia del ser Iglesia y que amar a la 
Iglesia es sentirnos miembros de una gran 
familia. Somos una gran familia CONTIGO, esta 
última palabra del mensaje de este año quiere 
ser una invitación clara a ser protagonistas en 
la Iglesia, a considerarnos todos importantes 
en esta familia, a descubrir cada uno nuestra 
tarea y responsabilidad en ella.

Qué ocasión más buena para que te 
preguntes qué haces tú por tu parroquia, por 
tu diócesis. Es en el compromiso donde mejor 
se manifiesta el grado de afecto y de 
pertenencia a un grupo, a una familia. Aportar 
tu tiempo, tus talentos y capacidades, tu 
ayuda económica periódica, son una sencilla 
manera de colaborar con tu parroquia, pero 
sobre todo, la forma de ser familia, de ser 
parte activa de esta familia.

Pensemos si los demás nos ven como una 
familia, si actuamos como una familia, si mi 
parroquia es una familia, si nuestra diócesis 
es la gran familia de los cristianos. ¿Cómo 
crecer en los lazos familiares, en el testimonio 
de ser una gran familia? Sin duda creciendo 
en la fe y en el compromiso, dejándonos 
querer cuando nos sintamos débiles y 
amando con intensidad a los menesterosos. 
Ser familia es todo un reto al que nos llama 
este año la celebración del Día de la Iglesia 
Diocesana.

Por último una invitación al agradecimiento 
a Dios, por habernos elegidos para ser 
miembros de su Familia y a nuestro arzobispo 
y demás pastores por unirnos a Dios y unirnos 
entre nosotros.

Día de la Iglesia Diocesana
OPINIÓN

En la Iglesia, todos somos una gran familia que celebra su fe.

Una gran familia contigo
Vicente Rebollo Mozos

«Somos una gran familia contigo». Los que 
se definen seguidores de Cristo en Burgos, en 
unidad con todos los cristianos del mundo 
(catolicidad), celebran su día. Quieren tomar 
conciencia de su identidad y de las exigencias 
derivadas de la misma.

Como en una gran familia, en la que conviven 
muchos hermanos, donde se concitan distin-
tas responsabilidades, todas necesarias, todos 
contribuyen a formar ese hermoso mosaico, 
multicolor, en el que todos, perdiéndose, en 
servicio desinteresado («el primero es el que 
sirve»), contribuyen a la belleza, al bien-ser y 
estar del conjunto. 

Pero, la Iglesia no es, simplemente, una mera 
asociación filantrópica o cultural, con diversos 
servicios humanitarios. Lo que une a los cris-
tianos es la fe en el Dios que se hace hombre 
en Jesucristo. Es precisamente esta fe la que 
les congrega; la que les hermana; la que les 

lleva a reconocer, en el rostro del otro, sobre 
todo del que sufre, el rostro sufriente de Dios 
que camina con el hombre por los senderos de 
la historia.

A veces, es deber reconocerlo, como en una 
madre mayor, en la Iglesia abundan las arrugas. 
Son las señales elocuentes de los muchos hijos 
y de los surcos-ríos por donde discurren por las 
innumerables lágrimas derramadas a causa de 
ellos. También ellas la hacen más bella pues 
reflejan un corazón de madre que acoge, perdo-
na y pierde su juvenil hermosura para que sus 
hijos puedan vestir los mejores trajes.

El día de la Iglesia diocesana es, en definitiva, 
una llamada a la responsabilidad individual en 
esta empresa común donde todos, como per-
sonas, somos únicos, irrepetibles e imprescin-
dibles, pues, a todos, Dios misericordioso, 
desde la eternidad, nos llama por nuestro 
nombre.

Día de la Iglesia Diocesana 
Jesús Yusta Sáinz

Sembrar
¡Suscríbete!

22 números anuales con toda la información 
referente a nuestra diócesis:  

actualidad, reportajes, entrevistas,  
artículos de opinión y mucho más.

 
Recíbela en tu casa por tan solo 18 €/año

o si lo prefieres en tu parroquia por 12 €/año

+ información en tu parroquia o en prensa@archiburgos.es



¿Cómo nace tu vocación por las flores?

Es el resultado de un cúmulo de circunstan-
cias, pero está vinculado al fútbol. Yo era 
socio del Burgos y a los 12 años conocí a un 
marmolista con taller al lado del cementerio, 
que también vendía flores los domingos y 
fiestas importantes y me ofreció trabajar. 
Aprendí mucho de aquello y cuando se jubiló 
me ofreció el puesto de flores. 

Así comenzó la empresa que ahora tengo y 
aquí estoy. Es una historia muy larga, de 
esfuerzo y trabajo, que tuve que simultanear 
con mis estudios. 

Soy florista por circunstancias y emprende-
dor empresarial por necesidad, ya que era el 
hijo mayor, con mi madre enferma y tenía que 
sacar adelante la familia. 

Desde tu punto de vista, ¿qué sentido tienen 
las flores en un cementerio?

Creo que suponen un homenaje a nuestros 
seres queridos y para las personas creyentes 
hay dos partes: la oración a Dios por el alma 
de nuestros difuntos y un aspecto presencial 
de respeto y homenaje, que son las flores que 
transmiten sentimientos de amor y recuerdo.

Las flores y los seres humanos ¿se parecen?

Mucho más de lo que pensamos. El proceso 
vital es muy parecido, las flores nacen peque-
ñas, sin mostrar todo lo que son, luego se 
desarrollan y llegan a su máximo esplendor, la 
mayoría dan sus frutos y luego entran en su 
etapa final para morir, como los seres huma-
nos. La diferencia está en que todas las flores 
sustentan algún recuerdo mientras el ser 
humano se gana a través de la vida su propio 
recuerdo.

¿Y existe alguna relación entre las flores  
y el más allá?

La verdad es que en nuestra sociedad se 
piensa muy poco en el más allá. Con la edad 
se piensa más, porque el paso de la vida nos 
transforma y cuando nos vamos haciendo 
mayores nos planteamos el más allá. Para mí 
las flores tienen relación con nuestras creen-
cias: el hecho de llevar una flor a una tumba 
ya expresa una cierta convicción en la inmor-
talidad del hombre.

¿Por qué en la mayoría de las iglesias  
siempre hay flores?

Es verdad, en las iglesias siempre suele 
haber flores y no faltan tampoco en los actos 

religiosos importantes. La razón es que las 
flores transmiten espiritualidad, por su forma, 
su color y por su olor. Además, cada flor tiene 
su significado. Así, el crisantemo nos infunde 
respeto por los difuntos; la rosa nos transmite 
amor y esperanza; los claveles nos presentan 
la madurez de la vida; el olivo, la paz… Cada 
flor nos traslada un sentimiento distinto, por-
que las flores son por encima de todo la 
expresión de los sentimientos de cada uno de 
nosotros.

Pero hay personas que consideran el mundo 
de las flores como un mero negocio del que 
viven algunos.

Yo no lo veo así. Para mí, las flores forman 
parte de la vida de las personas y de su entor-
no, constituyen una parte más de nuestras 
costumbres y de nuestra manera de vivir y 
comunicarnos. Hay personas que están en 
contra de que exista el día de la madre o el día 
de los enamorados o el día de los difuntos…
pero si esos días no se hubieran creado en 
nuestro calendario quizá ni nuestras madres, 
ni nuestros seres queridos hubieran podido 
tener el homenaje y la gratitud que merecen 
por nuestra parte. Como persona y como 
católico no vivo mi profesión de florista como 
un negocio, nunca lo he sentido así, y por ello 
me gusta aportar parte de lo que me dan las 
flores a la sociedad, en forma de patrocinios 
al deporte o a otras actividades. Es una forma 
de devolver a mis clientes una parte de lo que 
me dan ellos. Y me hace sentir bien.

¿El mundo de las flores es vocacional?

Considero que sí, pero sobre todo es profe-
sional, porque dedicar la vida a ser florista 
exige conocer la profesión para ofrecer lo que 
nuestros clientes nos encargan de la manera 
adecuada, conociendo los sentimientos que 
ellos quieren transmitir a los demás, y eso no 
es fácil. Queda mucho por descubrir en el 
mundo de las flores y no acabaremos de 
aprenderlo nunca. En mi caso suelo asistir a 
congresos internacionales muy a menudo, en 
países como Suiza, Italia y Alemania. 

Un mundo sin flores…

No lo concibo, es imposible. Las flores son 
la expresión de la naturaleza creada por Dios, 
la belleza y el sentimiento se unen en cada 
flor. La vida del hombre es inimaginable sin 
las flores, porque son nuestras compañeras 
más cercanas, en nuestras casas o en cada 
rincón que visitamos. Las flores y la vida del 
hombre van de la mano.

TESTIMONIO VIVO
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«Las flores expresan sentimientos y son  
reflejo de la belleza creada por Dios»
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José Manuel 
González 
Cuevas
nació en la localidad burgalesa 
de Mecerreyes en 1958. Desde 
los 7 años vive en la capital, 
vinculado al barrio de San 
Pedro, aunque ahora 
pertenece a la parroquia de 
Santa Águeda. De pequeño 
ejerció muchos años como 
monaguillo. 
Actualmente participa en las 
actividades de  Encuentro 
Matrimonial. Casado y con 
tres hijos, es florista de 
profesión. Ha sido el fundador 
de la Escuela Española de 
Arte Floral y es propietario 
y gerente desde hace  
37 años de Floristería 
Castilla.



CULTURAEL LIBRO

Olga es hija única y debe encar-
garse de cuidar a su padre Arturo, 
un hombre irascible y de carácter 
duro que sufre una enfermedad. 
Agobiada por su trabajo en el 
bufete de abogados necesita a 
alguien que le cuide de noche y 
recurre a la última persona a quien 
su padre querría ver: sor Inés, una 
monja Sierva de María. La película 
narra los inicios de la institución 
religiosa nacida en Madrid en 

1851 por inspiración del sacerdote 
Miguel Martínez y que Soledad 
Torres Acosta guió en su desarro-
llo y expansión hasta su muerte. 
Se trata de años difíciles ey con-
vulsos en los que la santa y las 
Siervas se enfrentan a revolucio-
nes, epidemias y persecuciones 
religiosas.

Este es el tercer proyecto de 
envergadura del director Pablo 

Moreno, tras Un Dios prohibido y 
Poveda. A pesar de que se nota su 
modesto presupuesto, Moreno 
esquiva las dificultades derivadas: 
la ambientación, los figurantes, 
los exteriores, etc., de modo que 
logra una narración consistente, 
sobria pero correcta, que no 
sugiere improvisación o ligereza. 
Esto, junto con el cuidadoso 
manejo de la cámara y una traba-
jada planificación aportan al con-
junto un acabado lustroso y meri-
torio. Estamos, seguramente, ante 
la mejor película del director.

Luz de Soledad, explora los 
comienzos de la vocación de 
santa Soledad junto con las difi-
cultades e incomprensiones inhe-
rentes a su ingreso en la congre-
gación. También son años convul-
sos, y en algunas acertadas pince-
ladas se traslada a la pantalla el 
ambiente hostil y anticlerical que 
reinaba en España. Los guionistas 
se deciden por una narración en 
dos tiempos –en la época actual y 
en el pasado–, sólo que en esta 
ocasión los dos mundos casan a 
la perfección y tienen gancho por 
sí mismos.

Luz de Soledad 
Decine21.com

Misericordia 
en 50 claves
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Título original: Luz de Soledad. Dirección: Pablo Moreno. Nacionalidad: 
España. Guión: Pablo Moreno, Pedro Delgado. Intérpretes: Laura Contreras, 
Elena Furiase, Carlos Cañas, Lolita Flores. Fotografía: Rubén D. Ortega. 
Año: 2016. Duración: 105 minutos. Público: Todos-jóvenes.

¿EN qué consiste exacta-
mente la misericordia? 
¿Qué quiere decir creer en 
un Dios misericordioso? 
¿Qué relación existe entre 
la misericordia de Dios y su 
justicia? ¿Qué significa el 
mensaje de la misericordia 
para la praxis de la Iglesia y 
cómo podemos hacer que 
resplandezca en la vida de 
los cristianos? En una pala-
bra, ¿qué quiere decir la 
máxima del sermón de la 
montaña: «Bienaventurados 
los misericordiosos»?

Ante la lógica del pesi-
mismo vital que vive 
Occidente, el Dios cristiano 
nos recuerda que estamos 
llamados a vivir en la mise-
ricordia que brota de la ale-
gría pascual. 

 
El sacerdote Fernando 

Susaeta Montoya pretende 
con su libro «La misericor-
dia en 50 claves» responder 
a esta y otras cuestiones 
con el fin de evitar impreci-
siones y ambigüedades en 
torno al concepto de la 
misericordia que la Iglesia 
del siglo XXI considera 
como clave del evangelio y 
de la vida cristiana. 
Debemos ser conscientes 
de que la misericordia, 
como señala el papa 
Francisco, «se convierte en 
el criterio para saber quié-
nes son realmente sus 
hijos».

Fernando Susaeta Montoya, 
La misericordia en 50 cla-
ves, Fonte-Monte Carmelo, 
Burgos 2016, 202 páginas.

Hoy nos vamos al norte de la 
provincia (por los valles de 
Valdivielso, Losa y Mena) para 
detenernos en la ermita de San 
Pantaleón de Losa. Allí se encuen-
tra uno de los románicos más 
desconocidos de España y dentro 
de una ruta por iglesias que encie-
rran misterios relacionados con 
los templarios y el Santo Grial. Hay 
quien opina que hasta aquí pudo 
llegar por Sierra Salvada al norte 
(el «Montsalvat» de la leyenda 
griálica) aquel legado misterioso 
dejando su huella en nombre de 
pueblos como Griales o Siones 
(ecos de la orden templaria) 
y, sobretodo, en «men-
sajes» cifrados en pie-
dra como los de San 
Pantaleón de Losa.

Y es que, efectiva-
mente, simulando la 
proa de un navío se  
 
 

asoma a una imponente mole de 
piedra esta singular ermita. Según 
la tradición, la sangre del Santo, 
que ahora se guarda celosa en el 
Real Monasterio de la Encarnación 
de Madrid, se guardó antes aquí. 
En una inscripción del interior de 
la ermita se puede leer: «El obispo 
de Burgos García consagró esta 
basílica en el primer año de su 
pontificado a tres días de las 
calendas de marzo de la era 1245» 
(el 27 de febrero de 1207).

San Pantaleón fue una impor-
tante encrucijada de caminos, 
destacando la ruta que conducía 

 
 

desde Ampurias a Finisterre o 
actual Sendero Histórico, y la que 
unía los puertos del Cantábrico 
con la Meseta Castellana.

Esta iglesia se construyó en 
honor a San Pantaleón y la mayor 
parte de las esculturas de la por-
tada simbolizan las torturas y 
milagros que obró el santo. 
Destacan las figuras de la arqui-
volta de entrada donde se ve una 
cabeza, con un paño, cubriéndose 
la boca y las manos en los oídos, 
como sugiriendo que hay cosas 
que no deben conocerse, ni 
siquiera escucharse.

En su merindad, la de Losa, es un 
punto de obligada referencia cul-

tural, espiritual e histórica.       
      Y también mágica.

San Pantaleón de Losa
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El gran mártir Menas era 
egipcio de nacimiento, 

funcionario militar y sirvió en la 
región de Konya de Frigia bajo 
el centurión Firmiliano durante 
el reinado de los emperadores 

Diocleciano (284-305) y 
Maximiano (305-311). Cuando 
los emperadores empezaron la 
persecución más atroz contra 

cristianos en la historia, el 
santo se negó a servir a estos 

perseguidores. Menas se quitó 
el cinturón del uniforme (una 

señal de línea del ejército) y se 
retiró a una montaña dónde 

vivió una vida ascética de 
ayuno y oración.

Cierta vez él bajo a la ciudad 
durante una fiesta pagana. En 

medio del auge de los juegos, el 
santo levantó su voz 

predicando la fe en Cristo, el 
Salvador del mundo. Fue 

llevado entonces al prefecto 
Pirrus, ante quien el santo 

valientemente confesó su fe, 
diciendo que él había venido a 

denunciar la impiedad. El 
prefecto se llenó de ira, y 

Menas fue arrestado.
Pirrus ofreció devolverle el 

rango que tenía en el ejército 
si ofrecía el sacrificio a los 

dioses paganos. Cuando éste 
se negó, lo sometió a crueles 

torturas, y luego fue 
decapitado en el 304.

Algunos cristianos 
recogieron las reliquias del 

mártir y las escondieron 
hasta el fin de la persecución. 
Después, lo llevaron a Egipto y 

las colocaron en una Iglesia 
dedicada al santo, al sudoeste 

de Alejandría.
El santo recibió la gracia de 
Dios de realizar milagros, y 
ayudar a quienes padecen 

necesidad: sanar 
enfermedades, librar a las 

personas poseídas por 
demonios. Es solicitado como 
protector, sobre todo durante 

tiempos de guerra.

En este mundo, los hombres se casan y las mujeres 
toman esposo, pero los que sean juzgados dignos de 
tomar parte en el mundo futuro y en la resurrección 

de entre los muertos no se casarán ni ellas serán 
dadas en matrimonio. Pues ya no pueden morir, ya 

que son como ángeles y son hijos de Dios.

Mirad que nadie os engañe. Porque muchos vendrán 
en mi nombre diciendo «Yo soy», o bien: «Está 

llegando el tiempo»; no vayáis tras ellos. Cuando 
oigáis noticias de guerras y revoluciones, no tengáis 
pánico. Porque es necesario que eso ocurra primero, 

pero el fin no será enseguida.

» 2Macabeos 7,1-2.9-14
❑» Salmo 16
❑» 2Tesalonicenses 2,15-3,5
❑» Lucas 20,27-38

❑» Malaquías 3,19-20a
❑» Salmo 97
❑» 2Tesalonicenses 3,7-12
❑» Lucas 21,5-19

¿Sabes lo que es un mindundi? 
Es una persona insignificante o 
que tiene poca categoría. Y en la 
confesión no es cualquier min-
dundi el que nos concede el regalo 
del perdón. Para eso nos recuerda 
el confesor en nombre de quién 
nos absuelve: «En nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo». No es cualquiera. 

Esto me recuerda a una buena 
mujer que valoraba mucho el 
sacramento de la confesión y lo 
agradecía muy emocionada cada 
vez que lo recibía. Ella aseguraba 
que muchas cosas de las que se 
habla en la confesión, un buen 
número de personas las relataban 
a sus psicólogos para que los 
ayudara con sus traumas, cargos 
de conciencia, etc. Sin embargo 
había una gran diferencia, porque 

Cualquier «mindundi»

El Dios de los cristianos no tiene nombre, pero sí 
que está ligado a muchos nombres a lo largo de la 
historia. En concreto está ligado a todos nuestros 
nombres, al nombre de todos los que vivieron, 
viven y vivirán, porque Dios no es un Dios de muer-
tos sino de vivos. Dios da la vida como un regalo 
eterno. Su designio de que el hombre viva es para 
siempre y por ello estamos llamados a la vida 
eterna. Se juega su propia gloria en ello. San 
Ireneo lo decía así: «La gloria de Dios consiste en 
que el hombre viva, y la vida del hombre consiste 
en la visión de Dios». La vida eterna no es un esta-
do estático, sino la culminación de la historia de 
amor a la que el hombre es llamado y a la que ha 
de responder. Porque Dios nos ha creado por amor 
no puede dejar de amarnos, y esta es nuestra 
mayor esperanza; esta es nuestra mayor confian-
za. Es emocionante saber que nuestros nombres, 
como los de nuestros difuntos, como los de los 
santos, como los de la humanidad del futuro, están 
tan vinculados a Dios. El nombre de sus fieles no 
cae en el olvido: es recordado, vivificado en la 
eternidad. Al igual que los nombres de Abraham, 
Isaac y Jacob, el tuyo también estará en los labios 
de Dios para que el siga siempre pronunciándolo.

Vamos acabando otro año litúrgico. En estos 
domingos las lecturas nos confrontan con pre-
guntas que nos unen a los creyentes de todas las 
épocas: ¿Qué hay más allá de este tiempo? ¿Qué 
podemos vivir por encima de las luchas y dificul-
tades cotidianas? 

Jesús insinúa en sus palabras la caducidad  
de las cosas de este mundo que pasa, incluso  
de aquellas que consideramos más sagradas, 
como era entonces el caso del templo de 
Jerusalén. Sólo hay algo que permanece siempre: 
la verdad; esta es inseparable del amor. Las pala-
bras de Jesús no pasan. Ellas son verdad, y son la 
expresión del amor más fuerte que la muerte. 
Cuando todo se hunde, solo la verdad y el amor 
permanecen. 

Sin embargo, con harta frecuencia ponemos 
toda nuestra energía en apropiarnos de lo perece-
dero. Nos equivocamos en la valoración de la 
realidad. Jesús nos invita a poner el corazón en lo 
importante, en lo que no pasa, en lo eterno, en 
Dios. Lejos de desentendernos de las cosas de 
nuestro mundo, las valoramos justamente cuando 
las ponemos al servicio del reino de Dios; sólo así 
estarán de verdad al servicio de la humanidad.

al acabar la entrevista, el psicólo-
go… ¡no podía perdonarle los 
pecados! En este caso, en lo que al 
peso de las culpas se refiere, cual-
quiera de nosotros somos un min-
dundi, ya que el único relevante, 
con categoría suficiente, es el 
Señor en cuyo nombre somos per-

donados. Con esa autoridad, con 
esa seguridad, podemos quedar 
verdaderamente sanados, alegra-
dos, reincorporados. Es un perdón 
que llega con toda la autoridad 
necesaria, firmada y sellada defi-
nitivamente, no por un «don 
nadie», sino por el legislador y juez 
lleno de caridad y paternidad.



«Perdonar las injurias y dejarse curar por Él»
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Me presento en esta colaboración con uno de 
los temas más ásperos para un cristiano: per-
donar las injurias. Es fácil decirlo, pero difícil 
cumplirlo, pues somos muy dados a la vengan-
za, al odio y al resentimiento. No hace falta irse 
muy lejos del entorno de Jesús para descubrir 
la angustia que produce el odio y la venganza. 
Hasta le preguntan al Señor cuantas veces 
tenían que perdonar: «Señor, si mi hermano me 
ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? 
¿Hasta siete veces?» Jesús le contesta: «No te 
digo hasta siete veces, sino hasta setenta 
veces siete» (Mt 18,21-22). La respuesta de 
Cristo es tajante: «Siempre, hasta setenta 
veces siete». Es más, una de las condiciones 
del seguimiento sería perdonar de corazón. 
Las palabras de Cristo son realmente duras y 
advierten seriamente: «Lo mismo hará con 
vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no 
perdona de corazón a su hermano».

El corazón humano está entretejido de miste-
rios que hacen a un hombre o una mujer grande, 
con un corazón inmenso para amar, para darse, 
para ser generoso en la vida. Y el mecanismo 
del amor es tan delicado que se confunde 
muchas veces con el interés, con la apetencia, 
con el engaño. Dos amigos, una pareja, un 
matrimonio rompen, la mayor parte de las oca-
siones porque nunca se quisieron, porque había 
entre ellos intereses ocultos, atracciones, senti-
mientos, enamoramientos… pero no amor. Dos 
amigos, una pareja, un matrimonio no rompen 
simplemente porque se quieren. Y en ese que-
rerse está incluido el respeto, la confianza, 
amistad, el amor. Y puede ser que llegue un 
momento de cansancio, de injurias, de dolor. Y 
esa persona injuriada se siente ofendida, des-
preciada, ignorada. Cuando esta situación 
llega, muchos tiran la toalla o devuelven el 
desprecio, las injurias, el dolor. Otros reaccio-
nan, rezan, esperan y crecen. Pero hay perso-
nas que se sienten dolidas desde el principio, sí, 
desde el principio de sus vidas, posiblemente 
porque nunca las quisieron. Quizá, porque no se 

sintieron queridas, y ese dolor no solamente se 
expande a lo largo de los años, sino que se 
refleja sin querer en los más allegados hacién-
doles sufrir. Yo sé que todos nacemos con esas 
heridas, y que por muchas vueltas que de la 
vida, en muchas ocasiones se entremezclan, 
dolor e injurias. Por eso, también muchas veces 
tenemos que volver al origen de nuestra fe, de 
lo que creemos y lo que intentamos vivir para 
curar nuestras heridas, para superar nuestros 
pecados y ser curados por El.

Ya podríamos ser como un disco duro como el 
del ordenador, que al ser formateado, pierde su 
memoria, su registro, lo que fue. Al contrario, 
nosotros «perdonamos pero no olvidamos», y 
guardamos las ofensas y los rencores durante 

años, algunos, toda la vida. Han pasado perso-
nas por mi camino que solamente horas antes 
de morir llamaron a su hermano, a su hijo, a un 
familiar para al final, morir tranquilos. Y debe 
ser enormemente gratificante dar el último 
abrazo a una persona a la que se le odiado 
tanto, y tanto querido al final. Es entonces 
cuando uno puede irse en paz, cuando ha sido 
capaz de «perdonar de corazón», pero al final.

Pero estoy convencido de que este «perdonar 
de corazón» no es humano. Uno no es capaz de 
hacerlo por sus propias fuerzas, el corazón 
humano es eso, humano. Es necesario hacer 
un viaje al interior de cada uno para pedirlo y 
darnos cuenta que ese perdón, que esa injuria 
ya no depende de nosotros y hay que ponerlo 
en las manos de Dios. Es necesario pedirlo, y 
pedirlo de verdad, insistiendo: «Yo os digo: 
Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y 
se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el 
que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. Si, 
vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas bue-
nas a vuestros hijos, ¡cuánto más el Padre del 
cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo 
pidan!» Solamente el Espíritu Santo es capaz 
de infundir en el corazón de un creyente la paz, 
el perdón y la misericordia.

Buena cosa sería pedirlo también nosotros al 
Señor en esta última etapa del Año de la 
Misericordia. Me uno a las palabras de san 
Juan Pablo II en su último viaje a Polonia: 
«¡Cuánta necesidad de la misericordia divina 
tiene el mundo de hoy! Donde reinan el odio y 
la sed de venganza, donde la guerra causa el 
dolor y la muerte de los inocentes, se necesita 
la gracia de la misericordia para calmar las 
mentes y los corazones, y hacer que brote la 
paz. Donde no se respeta la vida y la dignidad 
del hombre se necesita el amor misericordioso 
de Dios, a cuya luz se manifiesta el valor inson-
dable de todo ser humano. Se necesita miseri-
cordia para hacer que toda injusticia en el 
mundo termine en el resplandor de la verdad».

Barrios es rector del Seminario de La Rioja.


